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ADVERTENCIA INTERESANTE.
Cou este núméro reparlinios á nuestras apreciables suscritoras uua polka, que bajo el título de L o s  c u a tr o  a m ig o s , ha compuesto espresamente para el pe­riódico el maestro D. Juan Daniel Skoczdopole.La empresa del C o r r e o  d e  la  M o d a ,  constante en su primera idea de elevar esta publicación á la altura que no lia estado jamás ninguna de las de su clase en España, ha creido de la mayor importancia dirigirse á tan distinguido cuanto eminente artista, invitándole para que se dignase amenizar con sus luces la parte musical de la misma, á cuya invitación ha correspondido con agrado di­cho señor, ofreciéndonos desde luego su mas constante y eficaz cooperación.

Imprenta de Andrés Peña, Leganítos, 24.
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COÍIUEO DE LA MODA
PERIODICO
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i.dnrá  luz iin nue 
prospooto <le 

nueslra publica­
c ión  no nos p r o ­
ponem os de m a -  

\)*[,nera alguna e n c o -  
/ ^ m i a r  sus iik t ÍIo s . 

ScmeiaiUe tarea á 
' raits de oíiciosa se­

ria iiuitil pues el 
púl)Iico tiene suficientes dalos para 
juzgarla con  los núm eros que lle­
vam os re[>artidos, y la preusa por 
<ilra parle se ha encargado de ha- 
c('r!t) de una manera tanto mas sa- 
lislaeloria cuanto mas espontánea.

La Empresa no ha om itido gasto 
ni diligencia alguna para que eJ 
( '.orrro de la Moda llegase á ser  el 
periód ico  oficial del m undo ele­
gante, y m erced ai m odo con  que 
Im sabido llevar adelante .su plan.

no solam ente ba consegu ido ba cer- 
se digno de lionrosas distinciones, 
sino (jiie cuenta además con  un cre­
c id o  núm ero de suscritores entré 
los que figuran S. S. M. M. y A. A. 
con  otras personas notabilísim as de 
España y Portugal.

La poca circu lación  que p or  ines- 
periencia dim os á nuestro aulerior 
prospecto, ha im pedido al enteuder 
de im iclios de nuestros corresp on - 
ponsahis que se haya aum entado 
m ucho mas considerablem ente la 
suscricion  al p e r ió d ico , y esta cir­
cunstancia nos ha d ecid ido  hoy á 
rc{)roducir aquel con  (d ob jeto  de 
darle la publicidad debida. Asi pues 
estamos seguros de (pie nuestros 
lectores encontrarán la mas cum ­
plida ro(*omeiidacion en las siguien­
tes bases y cond iciones de la pu­
b lica ción .

Este periód ico  com pren do Las 
niateriassiguientes: Modas.— Jicvis- 
la de teatros,—Cuadros de costum ­

bres.— Novelas.— Anécdotas.— Poe­
sías.— Biografías de m ujeres céle­
bres.— Artículos de re lig ión .— De
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m ora l.— De historia.— Do viajes.—  
De h ig ien e , y de cuantos con oc i­
m ientos puedan ser útiles á la m u­

jer , lan ío en las ciencias y arles co­
m o en el m anejo in lcrior  de una 
casa.

E l Correo de la J/oí/a sale dos v e - ! 
ces al mes y consta cada núm ero de 
10 páginas de im presionen  4.°]>ro- 
lon gado , á dos colum nas, do papel 
satinado y esmerada im presión.

El prim er núm ero de cada mes 
lleva un precioso íigurin dibujado 
p or  el célebre Julio David perfecla- 
m ente grabado é ilum inado, en P a- 
ais, y dos pliegos de dibujos lama- 
ño español ó u no doble  para toda 
especie de bordados, sale del 1:2 al 
15 y el segundo d e l2 5 al 50_conuna 
pieza de m úsica nueva para piano; 
otra clase de d ibujos, ó m odelos de 
papalinas, enaguas, cham bras y 
demás ropas d e le n ce r ia ,y  al prin­
cip io  de cada estación patrones del 
Pimaño natural de los trajes mas 
elegantes, tanto para calle , com o

para casa y tertulia.
Sin em bargo de los m iiclios de­

sem bolsos que hem os tenido que 
hacer para que nuestro periód ico  
pueda sostener la com petencia con  
los m ejores del esiranjero, no cues­
ta mas (pie SEIS REALES al mes en 
Madrid, llevado á casa de los Sres. 
suscritores, y SIETE en provincias 
franco de porte , no adm itiéndose 
suscriciones por m enos de tres me­
ses. En Portugal 50 rs. cada seis
meses y 0 6  p or  un año, no adm i­
tiéndose en d icho punto suscaúcio- 
nes p or  m enos de 6 meses; lo  mis­
m o en las provincias de Ultramar» 

Los núm eros sueltos costarán 6 
reales con  figurin y 4  sin él; los l i -  
gu riu esy  dibujos solos se venderán 
á 2 reales cada uno.

EN MADRID, C oncepción  G eró- 
nim a, núm ero 22 , alm acén de pa­
pel; librerías de Cuesta, calle Ma­
y or ; M onier, Carrera de San Geró­
n im o  ; E uropea , Puerta del Sol; 
Baylli lía illiere, calle del Príncipe; 
Vila Plazuela de Santo D om ingo; D. 
Leocadio López , ca lle  del Cármen;
Publicidad, Pasage de Maten y en la

redacción  calle de la C oncepción  
G erónim a, nüm . 1, Utograíia y al­
m acén de papel.

EN PROVINCIAS. Encasa de los 
Señores Corresponsales de este pe­
r iód ico  ó rem itiendo una libranza 
franca de porte á esta redacción  
á nom bre de D. Francisco Caslelió.

A(hei'lciit>ias.

T odo el que se suscriba por lo  que resta de año antes del 50 de 
Mayo, recib irá  de regalo 0 pliegos de dibujos diferentes para bordar 
al festón, á la inglesa y al m osqueteado.

Los Sres. suscritores de provincias que por falta de corresponsal ú 
otra causa, quieran suscribirse direclam em e, pueden baccrlo  en carta 
franca á csUi D irección , y á nom bre de 1). Francisco C aslelió , inclu ­
yen do el im porte de la suscricion  en libranzas de fácil cob ro  ó en 
sellos de cartas de á G cuartos.

Madrid 1852.— /» ;;) ,  á cargo dcAgiislin P . Vega, calle del Olmo n. 10.

á
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En los alrededores de los Gobelinos 
y de la calle de Mouffetard, en esas 
regiones perdidas de París desconoci­
das á casi todos sus habitantes, desde 
las cuales no sabe uno por donde echar 
para encontrarlas Tullcrias y el Lou- 
bre, los campos Elíseosy laMagdalena,' 
en aquel intrincado laberinto de calles 
cortas, estrechas, tortuosas, siníisono- 
mia, sin aceras y casi sin nombre, mal 
pavimentadas y mucho peor habitadas, 
se descubren sin embargo algunas rui­
nas, trozos de piedras con arabescos 
de escultura carcomidos por el tiempo 
y destrozados por el martillo. Ogivas 
santas cubiertas con estucos, pobres y 
desoladas maravillas de otra edad, que 
están allí hace ocho siglos, y que acaso 
antes de ocho dias habrán desapare­
cido .

Aquellas ruinas son las reliquias del 
palacio de la reina Blanca.

Cerca de ellas y como para defen­
derlas del vandalismo de los demoledo­
res, se estiende sobre el terreno que 
las rodea una inmensa herrería, cuya 
actividad demuestran las altas chime­
neas siempre humeantes. Un pequeño 
pabellón cubierto de follaje que se des­
taca de las oficinas de esplotacion, y 
cuyo jardiii concluye á los pies de las 
citadas ruinas antiguas, parece que 
reúne dos épocas separadas por tantos 
siglos.

En el momento que entramos en es­
ta modesta habitación reinaba en ella 
cierto aire de fiesta, y todos se lialla- 
ban ocupados en preparativos hospita­
larios. Una joven y activa criada aca­
baba de poner la mesa en medio del 
reducido comedor, cuyas ventanas que 
daban al jardin estaban abiertas, y 
permitian entrar con los dulces rayos 
del sol de mayo las exhalaciones balsá-

m m m m m
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micas de las flores que ocultaban en 
medio de sus brillantes canastillos las 
plantas mas humildes pero mas útiles 
para la economía doméstica. Inmediata 
al comedor habia una pequeña cocina, 
de la cual salia un vapor suavísimo que 
se percibía de bastante lejos, y una 
vieja cocinera iba y venia dando vuel­
tas y revueltas con una actividad im­
propia de su edad, que manifestaba el 
afan con que pretendía probar su ha­
bilidad.

En la sala adornada con muebles 
sencillos de caoba, cubiertos con persia­
na y cortinajes de la misma tela, se ha­
cían otros preparativos. Dos inmensos 
jarrones, único lujo de la sala, estaban 
ya llenos de flores frescas y variadas, 
y los floreros que adornaban la cónsola 
y la chimenea iban á serlo igualmente.

Teniers ó Gerardo Dow habrían pin­
tado un hermoso cuadro con el grupo 
de figuras reunidas en la sala.

Una anciana ciega, de aspecto ve­
nerable y melancólico, con sus cabellos 
blancos bien peinados, estaba sentada en 
una ancha butaca; su vestido era blanco 
como sus cabellos, y delante tenia un 
torno de hilar de marfil, todo lo cual le 
daba una apariencia suave y casi fan­
tástica que sorprendía y agradaba al 
mismo tiempo.

Una niña de tres años y un niño de 
cinco, dos ángeles en hermosura y 
gracia, estaban recostados sobre los 
brazos de la butaca, apoyándose en las 
rodillas de la respetable señora.

El niño sonrosado y m oreno. con 
grandes ojos negros como el terciope­
lo , contemplaba de cuando en cuando

8*
con satisfacion su linda blusita de ca­
chemir azul celeste, su pantaloncito 
blanco, y sobre todo losbotitos de cha­
rol con botones de nacar que brillaban 
en sus pies.

La niña era rubia con interesantes 
ojos azules, y llevaba un precioso ves­
tido blanco bordado, con la espalda des­
cubierta lo mismo que los brazos y pier­
nas, resguardadas del aire solo por 
unos bonitos calcetines escoceses con­
tenidos dentro de unos zapatitos de ta­
filete negro con borlillas.

Sentada á una mesa, y  ocupada en 
arreglar simétricos ramilletes de flores 
para colocar en los floreros, una intere­
sante jóven vestida, si no elegantemen­
te, por lo menos eon gracia y buen 
gusto, escuchaba con toda la atención 
que una madre pone siempre en seme­
jantes ocasiones, la conversación poco 
menos que ininteligible de sus queridos 
hijos que su abuela tenia en brazos, y 
que sin duda la entretciiian con alguna 
cosa muy interesante, porque los dos 
hablaban á un mismo tiempo con 1(¡|̂ 
ojos inflamados y la sonrisa en los lá- 
bios.

— ¿Pero que es lo (jue dices tú , mi 
querida Mariquita? ¿Y tú también, Va- 
Icntinito? les preguntó su bondadosa 
abuela que hacia los mayores esfuerzos 
para entenderlos.

— ¿Pues qué, de veras no compren­
de V. lo que hablan? dijo la jóven con 
cierta admiración.

— Creo haber oido alguna cosa como 
domingo, vestido, contestó la venerable 
ciega, pero esto tan complicado con 
otras voces, que si tú, miquerida Magda-
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lena, no vienes en mi auxilio y me tra­
duces esa jerga en lengua vulgar, ten­
dré que renunciar ádescifrar el enigma.

— Pues bien, mamá, le preguntan 
á V. si hoy es domingo, porque se Ies 
han puesto los vestidos nuevos.— ¿No 
es verdad, hijos mios, que es eso lo que 
preguntáis á la abuelita?

Mariquita liizo un signo afirmativo 
con su rizada cabeza, mientras Valenti- 
nito esperaba con toda atención la res­
puesta.

— N o, hoy no es domingo; pero es 
fiesta, les dijo su abuela abrazándolos.

La jóN'en tuvo que volver á interve­
nir y  traducir de nuevo el lenguaje in­
fantil.

— Le preguntan áV ., mamá, porqué 
es hoy dia de fiesta.

— Porque debe llegarnos esta maña­
na una amiga, respondió la amable 
'■jeja, y  cuando una amiga viene á vi­
sitarnos es siempre fiesta......  hijos
mios.

En este momento se abrió la puerta 
%  la sala y entró un hombre de unos 
treinta años, de buena é interesante 
figura.

Y bien Magdalena, dijo, ¿tu bella
marquesa no acaba de llegar?......
¿Acaso es demasiado gran señora para 
ser exacta? Pues Luis XIV decía que 
la exactitud era la urbanidad de los re­
yes y de las señoras; y tenia razón, 
porque no liay cosa de mas mal gusto 
que hacer esperar.

— No te molesta mucho haciéndote 
esperar asi, Pablo, dijo la jóven son­
riendo , y aludiendo al trage de traba­
jar que llevaba sir marido; en concien­

cia no te has perjudicado mucho para 
tener el derecho de quejarte.

Con efecto, Pablo Legrand, dueño 
de aquella fábrica, vestia su blusa gris 
de trabajar, manchada de negro por los 
accidentes de la fragua. Su frente an­
cha y noble, sus manos blancas y ner­
viosas, algo ennegrecidas por el humo, 
indicaban que Pablo no se contentaba 
con mandar, sino que sabia también 
ejecutar en caso de necesidad, hon­
rando el trabajo manual, practicándolo 
de vez en cuando, ya para animar, ya 
para dar ejemplo á los operarios.

— Tienes razón , Magdalena, dijo 
echando una mirada entre burlesca y 
vergonzosa á su blusa sucia, y en ver­
dad que no debo presentarme asi á tu 
marquesa; pero he tenido que perma­
necer hasta este momento en el taller 
para dirigir una operación importante, 
y los negocios pasan con tanta rapidez 
como los placeres. Y puesto que tu 
amiga es bastante prudente para ha­
cerme esperar, voy á vestirme y pro­
curaré manifestarme también orgu­
lloso.

Al decir esto volvió á abrirse la 
puerta, y se presentó una hermosa se­
ñora con un elegante trage de viaje.

Al verla Magdalena dió un grito de 
alegría y Se precipitó en sus brazos.

«jFIorencia, mi querida Florencia, 
por fin has llegado! decía, cubriéndola 
de besos. He contado los dias con gran­
de impaciencia. {Tenia tantas ganas de 
verte! Y después de todas estas cari­
cias:

— Hé aquí mi madre, dijo la jóven, 
y mis niños, y mi marido, añadió,
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dirigiendo una mirada furtiva á Le- 
grand, cjue se hallaba detrás de una 
puerta, donde se había escondido aver­
gonzado de que la huéspeda le viese 
en aquel trage.

La bella marquesa de Mérande sa­
ludó á la ciega, la cual le tendió dulce­
mente la mano.

— Nuestra pobre madre está priva­
da de la vista, Florencia; para ella no 
basta la cortesía , es necesario cariño, 
dijo tiernamente Magdalena, cogiendo 
la mano de su amiga para unirla á la 
de la madre de su marido. La marque­
sa lo hizo maquinalmcntc, no por cor­
responder á aquella muestra de amis­
tad; luego besó-á los niños, y escudri­
ñando con la vista;

— ¿Y tu marido, dónde está Magda­
lena'?

— Aquí, contestó alegremente la jó- 
ven, sacando á Pablo de su escondite; 
está avergonzado del trago que lleva; 
pero añadió con noble orgullo: Legrand 
es el alma de nuestra fábrica, y en un 
establecimiento de tanta importancia 
como el nuestro su presencia entre los 
operarios es masque necesaria, es in­
dispensable.

La marquesa procuró disimular la 
estrañeza desdeñosa de no encontrar 
mas que un artesano en el marido de 
Magdalena; pero la sonrisa con que le 
saludó, aunque llena de aparente ama­
bilidad , dejó escapar á pesar suyo una 
amarga ironía que hirió cruelmente á 
Pablo, el cual se puso colorado mas de 
despecho que de vergüenza; sin em­
bargo, ofreció á la marquesa su mano 
ennegrecida por el trabajo para condu­

cirla al comedor, cuando les anuncia­
ron que el almuerzo estaba en la mesa. 
Concluido este, que fué mas afectado 
que alegre, Magdalena condujo á Flo­
rencia á la habitación que le tenia pre­
parada, pues la bella marquesa debía 
pasar algún tiempo en su compañía.

Una vez solos con su abuela y su 
padre, los niños volvieron á su alegre 
gorgoriteo.

— Y bien. Mariquita, ¿qué te parece 
la bella señora? preguntó Legrand á su 
niña tomándola en brazos.

Mariquita abrió sus grandes ojos 
azules, su fisonomía tomó una espre- 
sion casi repugnante, y moviendo tris­
temente su cabccita rizada;

— Es mala la señora tartamudeó.
— ¡Oh! sí, sí, mala, dijo Valentinito, 

subiéndose de un salto sobre las rodi- 
las de su padre.

Al oir estas palabras, el rostro de la 
pobre ciega se alteró visiblemente ; y 
sea que creyese en la verdad del ins­
tinto y penetración de los niños, ó que 
obedeciese á un presentimiento que no 
acertaba á esplicar , lejos de tomar á 
broma las palabras infantiles, se acercó 
á su liijo, y dirigiéndose á Valentinito 
como mayor y mas capaz por consi­
guiente de comprender por qué pen­
saban asi:

— Dime, hijo mío, ¿por qué esa se­
ñora que tanto ama á tu madre es 
mala? le preguntó cogiéndole la mano.

— ¿Sabes por qué, abuelita......  dijo
el niño...... sí, sí, es mala.

La señora Legrand soltó temblando 
la mano de Valentinito , y cogiéndose 
del brazo de su hijo fué á sentarse

) W :
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tristemente en la butaca que habitual­
mente ocupaba en la sala.

Mientras que volvia á tomar su tor­
no, cuya monótona rotación la distraia, 
que el honrado Legrand se dirigia á su 
taller y que los alegres gritos de los 
niños que jugaban en medio del cés­
ped y las flores mostraban que sus im­
presiones eran tan fugaces como sus 
pensamientos, nuestras dos amigas, 
encerradas en la habitación de Floren­
cia, conversaban familiarmente, espla- 
yando sus corazones con la dulce con­
lianza de la amistad.

— xMi historia es muy corta, decia 
Florencia; me casé, como sabes, al 
salir del convento, donde pasamos jun­
tas tan dichosos años , y  donde nos li­
gamos con una amistad que espero 
durará eternamente.

Las dos amigas sellaron con un beso 
esta promesa.

— En cuanto se celebró mi matri­
monio, continuó Florencia, el marqués 
de Mérande, mi esposo, me condujo á 
sus estados donde permanecí hasta el 
momento de su muerte acaecida hace 
un año, y si no fuera por el placer que 
me producían tus cartas, querida Mag­
dalena, me hubiera muerto de tristeza 
en aquel antiguo palacio. Ese es todo 
mi pasado. En cuanto al presente, soy 
libre, viuda, huérfana, y nadie tiene 
derecho sobre m í; y en cuanto termi­
nen los negocios que me han traído á 
París, decidiré en mi alta sabiduría el 
género de vida quo me conviene adop­
tar. Por consiguiente, sobre mi suerte 
futura solo te diré como los orientales: 
Dios es grande, y el porvenir oculto.

87
Ahora, preciosa Magdalena, cuéntame 
la interesante historia de tu vida, aña­
dió la marquesa sonriendo, porque para 
mí no hay historia mas fria que la que 
se cuenta en una carta.

— jPobre Florencia! murmuró Mag­
dalena, mirándola con dulzura y dolor; 
¡qué frió me parece tu pasado, y qué 
débil tu corazón! Casi temería afligirte 
refiriéndote cuán generoso ha sido el 
cielo conmigo proporcionándome la fe­
licidad, si no conociese toda la nobleza 
de tu alma y el tierno afecto que me 
profesas.

Y diciendo esto, la cariñosa Magda­
lena se arrojó en los brazos de la mar­
quesa , besándola dulcemente; pero 
mientras tanto se diseñó en el rostro 
de esta una espresion estraña.

— ¡Con que eres dichosa, completa­
mente dichosa, Magdalena!......  dijo.
recobrando toda su calma, v nunca 
has tenido sentimiento, tú, la hija del 
conde do Ghambure , de verle enlaza­
da con el artesano Legrand.

— ¡Sentimiento! csclamó Magdalena 
sorprendida. ¡Oh! no, jamás; y mi co­
razón apenas basta á contener todo mi 
agradecimiento, todo mi amor á mi es­
poso, al padre de mis preciosos hijos. 
¿Pero tú no recuerdas ya Florencia las 
circunstancias que ocasionaron mi ca­
samiento? ¿Has olvidado por ventura, 
amiga mia, las desgracias que me ro­
deaban cuando el mas generoso de los 
hombres vino á ofrecerme su mano, 
su nombre y su fortuna? Escúchame, 
pues, y tú misma juzgarás cuánto 
agradecimiento debo á Dios, y á mi 
bueno y querido Pablo , añadió Mag-
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(lalena, cuyas mejillas se animaron 
y cuyos ojos brillaban de felicidad, re­
cordando la noble conducta que su ma­
rido habia observado con ella.

— Poco después de tu salida del con­
vento, querida Florencia, mi buen pa­
dre cayó gravemente enfermo, y mi 
madre vino á buscarme para que le 
asistiese. Durante algún tiempo nues­
tros esfuerzos reunidos lucharon contra 
la cruel enfermedad que padecía. Pero 
un dia, ;ah! la muerte triunfó de nues­
tro celo, y mi pobre padre exhaló el 
último suspiro entre mis brazos. Esta 
fué la primera de nuestras desgracias; 
pero los males nunca vienen solos, y 
nosotras tuvimos motivos para conven­
cernos de la verdad de este refrán; 
pues apenas mi padre habia desapare­
cido del mundo, cuando la justicia y 
los acreedores se apoderaron de nues­
tra fortuna, y á pesar de nuestras 
reclamaciones, mi madre y yo queda­
mos sin ningún recurso. ¿Qué partido 
tomar? ¿Qué il)a á ser de nosotras?

Dios sin duda me sostuvo en la ter­
rible prueba á que nos sujetaba; pues 
yo fui quien reanimó el espíritu abati­
do de mi pol)rc madre. Tomamos una 
habitación reducida y modesta , y du­
rante algún tiempo nos mantuvimos 
con el trabajo de nuestras manos.

fUn dia que ful á entregar algunas 
obras que nos habia encargado un co­
merciante, encontré en su tienda un 
joven de amable y gentil figura; conocí 
que me miraba con interés, y sin duda 
debió informarse del comerciante á cer­
ca de nuestra posición, pues al dia si­
guiente vino á visitarnos.

— pPerdoncY., señora, dijo á mi 
madre, el atrevimiento de presentarme 
en esta casa sin tener el honor de co­
nocer á V . , y  suplico á V. se digne 
recibirme como amigo, pues no ignoro 
cuán nobles y grandes son YV. en el 
infortunio. Yengo, pues, á ofrecer 
tanto á Y. como á su digna hija mis 
servicios si pueden serles á YY. de al­
guna utilidad.

í Mi madre miró con sorpresa y enter­
necimiento al desconocido que le hablaba 
de aquella suerte; pero no observando 
en su rostro mas que la magnanimidad 
sincera de un corazón recto y honrado: 

— í¿Y  de qué pueden aprovechar­
nos tan buenas palabras, caballero? le 
dijo ofreciéndole una silla.

— »Señora, su hija de Y. me ha ins­
pirado el paso que acabo de dar, con­
testó. Ayer cuando vino á casa del co­
merciante á devolver su obra me ha­
llaba allí casualmente, y me conmoví 
hasta el fondo del alma al ver la no­
bleza de su aspecto, lo distinguido de 
sus maneras y la sencillez digna y 
grande que revelaba á mi corazón un 
cruel infortunio oculto con la resigna­
ción de la virtud. Cuando se marchó 
vi confirmados mis presentimientos, 
pues supe que tan interesante joven 
era el único apoyo de su madre; en­
tonces, perdone Y. señora, añadió, de­
jando leer en su noble fisonomía todo 
su enternecimiento, he pensado en mi 
madre y en m í, en mi pobre madre á 
quien adoro, y que menos dichosa 
que Y. se halla atacada de una enfer­
medad terrible, y he venido á ofrecer 
á Y . mis servicios.

así
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— »¿Y qué servicios puede V . ofre­
cernos, caballero, le preguntó sonrien­
do la señora de Cliambure. ¿Es V. por 
casualidad comerciante en lienzos y ro­
pas hechas?

—  »No señora, contestó el descono­
cido con cierta turbación, soy artesa­
no; poro tengo numerosos conocimien­
tos, he hablado á mi madre de mis 
deseos y me ha prometido ayudarme 
con todas sus fuerzas......

íSería demasiado pesado, querida 
Florencia, contarte todos los pormeno­
res de aquella larga conversación; bas­
tará decirte que al dia siguiente la ma­
dre de Pablo vino á visitarnos, nos 
trajo aquí, y quince dias después se­
guía yo al altar á su generoso y  esce- 
lentc hijo.»

— ¿Y tu madre, la condesa de Gham-
burc consintió en el casamiento?......
esclamó con sorpresa la marquesa de 
Mérande.

— ¿Cómo si consintió?...... dijo Mag­
dalena sorprendida á su v e z ; no solo 
consintió, sino que se tuvo por feliz y 
honrada, y hasta el último dia de su 
vida (bien corta por desgracia, pues 
murió dos años después de mi casa­
miento), bendijo al cielo por haberla 
dado un hijo tan noble, y á mí un es­
poso tan virtuoso.

— ¿Y quiénes son los antepasados de 
tu marido, porque los tendrá sin duda? 
preguntó la bella Florencia con una 
sonrisa algún tanto desdeñosa.

— jSus antepasados! esclamó Mag­
dalena soltando una alegre carcajada. 
Por mi fé, Florencia, que nunca me he 
informado. Sé únicamente que Pablo

es hijo de un molinero; que su padre 
teniendo poca fortuna y  mucha ambi­
ción le puso en un colegio, y como fué 
un escelcnte discípulo, entró en la es­
cuela politécnica, salió de ella con la 
nota de sobresaliente, y fué uno de los 
ingenieros mas instruidos, después un 
industrial importante; en fin, que es 
tan respetuoso y buen hijo, como escc- 
lentc esposo y tierno padre , y  que en 
medio de mi familia soy la mas feliz de 
las mujeres.

— Tanto mejor......Magdalena, tanto
mejor verdaderamente para tí......  dijo
Florencia: tú lo sabes, querida mia; la 
fé es lo único que nos salva. ¿Y á tu 
ilustre abuelo el molinero lo ves á me­
nudo? preguntó con aire grave y  no 
poco impertinente.

— El pobre Lcgrand murió hace ya 
mucho tiempo, respondió sencillamente 
Magdelena, sin hacer caso del sarcas­
mo de su amiga, y la madre de Pablo 
es para mí la mejor de las madres.

Pero te dejo al tocador, prosiguió, y 
voy abajo, pues me llama mi hija, y yo 
obedezco sus órdenes soberanas.»

Y Magdalena salió llevando en su 
corazón un sentimiento inesplicable de 
di.sgusto contra su amiga, mientras esta 
se encogió de hombros y murmuró al­
gunas palabras.

«¡Pobre tonta! es preciso que yo la 
ayude á salir del fango en que yace.»

Y Florencia cumplió su palabra; por­
que poco tiempo después de su llegada 
la felicidad huyó de la morada dichosa 
y animada en que parece habia queri­
do fijar su residencia, como vimos al 
principio de nuestra relación.
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La marquesa de Mérande empleó en 
sus negocios los primeros dias de su 
llegada á París, y luego insensiblemen­
te se entrego al gran mundo , arras­
trando tras sí á la demasiado débil y 
afectuosa Magdalena, (juc crcia obse­
quiar á su amiga acompañándola á 
todos los salones aristocráticos que Ire- 
cuentaba la joven marquesa.

Su orgullo de mujer y el tierno ca­
riño que profesaba á su marido reci­
bieron una herida profunda cuando vio 
á la vanidosa Florencia presentarla con 
el nombre de su padre el conde de 
Chambure, despreciando el humilde 
pero honrado que con su matrimonio 
le había traído Pablo Legrand con la 
felicidad y la fortuna. Reconvino agria­
mente á la marquesa; pero poco á poco 
el demonio del orgullo se apoderó de 
su alma, y ya lejos de reprender á Flo­
rencia, era ella la primera que se ador­
naba con un nombre y un título que 
con su madre habia descendido al se­
pulcro.

Su carácter se resintió de este cam­
bio de vida, siendo menos tici iia para 
sus hijos, menos afectuosa para su ma­
rido y menos atenta |)ara la pobre en­
ferma, que participaba de la tristeza y 
disgustos de su h ijo , y sufría niudio 
mas la desgraciada, porque su corazón 
de madre y su penetración de mujer la 
hacian presentir la desgracia que ame­
nazaba á su familia.

El físico de Magdalena habia sufrido 
la misma transformación que su moral; 
hasta entonces su traje sencillo y có­
modo manifestó la mujer de gobierno y 
la madre de familia, que se embellccia
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en sus hijos y en la modestia. Pero hoy 
llevaba los tragos roas nuevos y  ele­
gantes; la vestía la célebre Baisicux, 
modista de la aristocracia ; no aparecía 
novedad alguna en sombreros, flores ó 
blondas en los mas famosos estableci­
mientos de París, que no las compilase 
al momento.

El Iionrado y buen industrial, cuya 
debilidad con su mujer era estremada, 
sufría sin quejarse , y le daba cuanto 
dinero pedia para pagar sus locuras.

— «Ella se cansará pronto de esa vida 
irregular y disipada, decía a su ma­
dre, y volverá a reposar á nuestro lado, 
porque conocerá que en eso consiste su 
felicidad y la nuestra. Ademas esa mal­
dita marquesa que la separa de su fa­
milia no permanecerá siempre en París, 
y Magdalena volverá en sí.

Entre tanto Magdalena proseguía en 
su vida de lujo y desarreglo, que la 
alejaba mas y mas de su casa; porque 
Florencia, viendo la hostilidad que 
principiaba á reinar en la familia por 

' causa suya, abandonó el techo hospita­
lario en que habia introducido la per­
turbación, la inquietud y la frialdad, 
tomando casa en uno de los barrios 
mas concurridos de París, y  Magdalena, 
que no podia vi  ̂ir separada de su peli­
grosa amiga, pasaba con olla las maña­
nas entei'as. (Se rontitmará).

POESIA.EL HUHTO DE LAS MANZANAS.
Llilío.

Una noche apacible de verano 
De luna clara y céfiro benigno,
Dejó la choza humilde 
Damon, zagal maligno,

2D
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En los hurtos de frutas y de flores 
Célebre, y mas famoso 
En toda la comarca
Que en donaires de amor, amor donoso.
Ni aquel de las Hespérides frondoso,
Huerto sin par famoso en las historias,
Con su dragón horrible de atalaya,
Salvar pudiera sus manzanas de oro 
De un violador de frutas de tal laya.
En verdad que por burla ufano hurlaba
Cuanto fruto temprano
En sus ramas el huerto ver dejaba,
Cuanta flor ó clavel mas oloroso 
El lozano pimpollo columpiaba 
En los verjeles ó árboles dispuestos 
En linde á su cabaña.

Salió meciendo en su enarcada mano 
El lindo cesto de flexible caña,
Cuyo airoso asidero
Tejió con serpol y olorosos juncos.
Y después rebosando en alegría,
Cual zagal burlador de pecho artero,
Tomó por el sendero
Que al agino cercado dirigía.
Frescas en él, hermosas cual lozanas.
Cuando en el bosque nidos inquiría,
Vió en la siesta colgar de los cogollos 
Pintadas ya y maduras las manzanas;
Y por juro falló que el rubio fruto 
A su antojo y ardid correspondía,
Como cierto tributo,
Para colmar el cesto
Y llevarlo después á su pastora.
Coronado de flores,
Al despuntar de la cercana aurora.

«¡Ohl esclamaba el pastor, la clara noche 
Parece que convida 
Al logro de mi burla y travesura.
La luna con su antorcha adormecida 
Al través del verdor de la espesura,
Ilumina la senda
Do el pié seguro estampo.
Mientras las sombras del opuesto monte,
De negros pinos y álamos cubierto,
Cubren las vegas y el oscuro campo,
Para impedir que nadie en la comarca 
Estas mis burlas ni mi robo entienda.
Al conturbado brillo
Del cielo azul y fíilgidos luceros.
En el sereno estanque, vacilando.
Se retratan los fíinebres cipreses,
Y el eco suspirando,

Corresponde rail veces,
Y con silvo resuena
(Como de amores regalado y blando)
Al cántico de dulce Filomena.

Mas ¡ah! que ya llegué en verdad cansado 
Por el áspero atajo y senda inculta 
Al florido vallado
Y la arboleda amena,
Donde Milon, uraño y miserable.
Sus pomas guarda y su tesoro oculta.
¡Ohl ¡Y qué gozo será verle enojado 
Llorar de pura rábia,
Al verse despojado 
De la fruta agradable,
Púrpura en el color, panal en sávia.
Mas hela aquí que encorba con su peso 
Los mas floridos tallos.
Que á su hermosura rinden y á sus galas
En plácido embeleso
Tributos de verdor, como vasallos,
¡Oh envidia de las frutas, dulce poma!
El céfiro te roba con sus alas 
El balsámico aliento y rico aroma.
Flora sin duda, Flora con su beso 
Te formó así tan reluciente y pura, 
Mezclando á tu blancura 
El tinte de la rosa:
¡Oh fruta sazonada! ¡Oh poma de oro!»

Esto cantaba el zagalejo alegre,
Mientra en la hermosa cesta 
De manzanas el colmo disponía.
«Esta, esta, por ser la mas rosada 
Cortaré la primera.
(Con voz mas dulce y blanda proseguía:) 
Es blanca cual la cera,
Y con rojo carmín toda manchada,
Y esotras dos turgentes 
También he de coger: son tan redondas, 
Tan llenas, que parecen de mi amada 
Los pechos inocentes.
Aquellas, tras las ramas 
Se quieren esconder; son así blondas 
Como de la oropéndola el plumaje:
Un beso con mi boca 
Las quiero yo imprimir, que allí los labios 
De mi Dafnis querida 
También se imprimirán con otro beso. 
Que por darles sin duda envidia, agravios. 
Contra tanto carmín, perfume, oriente, 
Querrá oponer el ambar de su aliento
Y el clavel rojo de su faz rientc.

Mas ¡ah! dijo el zagal con voz turbada,
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¡Oh, cuál bulle y resuena estremecida 
La oscura cerca del zarzal selvajel 
¡Ay, cuál se mueven las frondosas vides 
Apartadas del rústico boscaje 
Por sagaz mano y paso leraerosol 
¡Ahí Sin duda Milon en sus ardides,
Astuto, rae prendió, y viene odioso 
Á cobrar con el lasto de sus iras 
La deuda que en mi daño 
Contraje en el presente
Y en los hurtos pasados de Irasaño.
¡Yo entre los lazos de un villano preso, 
Cogiéndome en mi hecho sin disculpall! 
(Azar que jamás cupo á mi destreza).
¡Con qué rústico esceso
De alborozo, de plácemes y risa 
Tomará su vileza
Negra venganza en mi delito y culpa!
Acaso por visión de esta comarca.
Me mostrará amarrado
Al árbol mismo do cumplí mis robos.
No de otra suerte, mísera raposa.
En el vivar cogida,
Escarnio es de la turba clamorosa,
Con silvas, con ultraje y cruda herida.
Hasta perder la vida,
Y en actitud no airosa.
Que horror y risa llama,
Atalaya del monte en grima y burla,
En lo alto la espetan de una rama.
El milano, asustado al verla, grita:
Del palomar la fuina retrocede;
Huye despavorida otra vulpeja,
Y olvidando el redil, balo y oveja.
Converso en faz contrita.
Predicando invectivas contra el robo,
A ser anacoreta de los montes 
Vuelvc triste, aunque ahullando, el fiero lobo.

Yo también me contrito y arrepiento 
Con tal ejemplo, y mas con tu faz ruda,
¡Oh iracundo pastori ya te diviso 
Con brazo alzado y con tu sien desnuda;
Mi susto escede en mucho á tu contento.
Sí, ¡ah! tú eres; te conozco 
En la túnica blanca,
Con descuido ceñida y mal dispuesta.
Ya me atisva feroz desde el aliso,
De gozo bate palmas;
Como jayan se rie.
Preparando en mis lástimas su fiesta,
Y á empuñarme se apresta de improviso "

Al son de estos cantares.
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Turbado, procuraba el rapazuelo 
Recoger la persona en breve espacio.
Como en vapor queriendo convertirse,
O, ya que no, rastrero entre la yerba.
Cubil buscaba entre el frondoso suelo,
O retiro escondido en lodo arbusto.
¡Oh, qué miedo probó, qué horror, qué sustol 

Mas pronto recobrado 
De tantos sobresaltos y congojas 
(Que en vista lince presto fijó el talle 
Del nuevo burlador entre las hojas);
Y cierto que Milon aquel no era:
Con voz serena y clara.
Volviendo al punto á su infantil malicia.
Cual si guarda ó señor del huerto fuera.
Con reposada voz, señoril cara,
Y en tono reprensor de la codicia,
Al furtivo zagal recien llegado,
Burlándolo, le habló de tal manera:

«¿Cómo así, Licas, dejas tu ladera
Y el fértil huerto consagrado á Flora,
Y que en verdura eterna nos mantiene.
Con mano injusta invades á deshora?
Yo soy el montaraz que en guarda tiene 
Por Milon este huerto y tanto ejido.
Pues es mezquino de las rubias pomas;
Y no, no me descuido 
Del alto encargo de mi noble empleo,
Que el tributo negándole á Morfeo,
Las noches velo en estas alamedas, 
Rondándolas cual Argos vigilante:
Tú, sin duda por dar algún regalo 
A Filida, tu amante,
Te dejaste llevar al hurlo malo;
Mas yo piadoso, y jura no decirlo 
(Pues a! fácil de lengua yo aborrezco),
Que llevarás le ofrezco 
Don y presente al bien que te enamora;
La ofrecerás manzanas 
Puras, rojas, lozanas:
Recibe, ten, dos de ellas.
Mas que todas pintadas y mas bellas.....
Y ¿aun con faz descontenta me suplicas 
Mi dádiva tachándola de escasa?
La liberalidad tiene su tasa.
No te puedo dar mas, no, bello Licas,
Porque Milon, su dueño,
Desconfiado y cauto 
Las cuenta una por una cada dia,
Cual numera las reses de su hato.
Adiós, Licas, adiós, zagal incauto,
Y traspon la ancha linde

m
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Antes que el amo vuelva de su sueño. 
Adiós... mas ¡oh alegría!
Ya traspuso el cercado 
El cándido burlado.
¡Oh qué bien le engañé, cual con mis artes 
Le pinté que era guarda de este solo!
Mas ¡oh! ¡que susto dióme cuando hollaba 
Las hojas que alfombraban este coto!
¡Oh visita importuna,
Ya por preso me daba y sin fortuna!
Ora ya sacaré de estas retamas 
(Do lo oculté con juncos rebozado)
Mi canasto tan bello;
Completaré su colmo 
Con aquellas manzanas que aun se mecen 
En los tallos y vástagos mas altos 
Subiendo para ello
En los robustos ramos del aquel olmo.
Ya lo colmé: ya parto alborozado 
A dejarlo pendiente esta mañana,
Con una verde cinta,
En la misma ventana 
De mi dueño adorado.
¡Oh cual el corazón bulle de gozo
Y cual palpita el seno 
Cuando se alcanza y corta en alborozo 
La dulce fruta del frutal agenol 
Otros den en ofrenda á sus amadas 
Flores humildes sin olor ni precio 
O frutas de endrinal en breña halladas,
Que á raí me cumple solo, rey del valle
Y de todo el confio y sus vergeles,
Ofrecer según valgo y yo rae aprecio 
Por mi alta autoridad y gentil talle 
Rosas, jacintos, nardos y claveles.
Pues perlas y diamantes son lisonjas,
Y por don de Pomona, solamente 
Nieve y coral en pomas y toronjas.

Mas ya á Milon y su arboleda dejo;
Milon, Milon, triunfé de tu tesoro.
Ora vuelo á la choza de mi Dafnis 
A rendirla mi amor con mi presente.
Pues ya la aurora sus cabellos de oro 
Derrama ufana por las altas cumbres,
Y sus rosadas lumbres 
Que en viso azul adornan el oriente,
Forzoso es evitar antes que el dia 
Publique mi delito en la alquería,
Inflamando en mi daño el duro pecho 
De Milon inclemente.
De agreste pedernal sin duda hecho.

Sefínaris.
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PRECEPTOS IMPORTANTES
PARA PRESERVARSE DE LAS ENFER5IEDADES 

y  CONSERVAR LA SALUD.

(Conclusión).

1>E LA TRANSPIRACION.

La transpiración es de tan grande 
importancia para la salud, que mientras 
se verifica solo estamos espucstos á un 
cortísimo número de enfermedades; pe­
ro en cuanto se suprime, todo el cuer­
po cae enfermo.

A la supresión de la transpiracwn, 
debemos los reumatismos, enfermedades 
que matan mas gente que la peste. Exa­
minando á los enfermos, hallamos que 
la mayor parte de las enfermedades pro­
vienen de reumas violentos, ó de reu~ 
mas leves descuidados.

La causa ordinaria de la supresión 
de la transpiración, es la inconstancia 
del tiempo. El mejor remedio es espo- 
nerse al aire durante todo el dia. Los 
que .permanecen encerrados, están mas 
espuestos á los reumatismos ó cons­
tipados.

Otra causa son los vestidos mojados. 
Es muy difícil que los que están con 
recuencia al aire libre eviten este 

accidente. En cuanto lo noten de- 
)en mudarse la ropa. Aconsejamos, en 

especial á las gentes del campo, que no 
desprecien este aviso. Continuamente 
as vemos sentarse y acostarse en los 

campos con los vestidos mojados, y 
muy á menudo dormir en semejante es­
tado toda la noche, que es la cosa mas 
perjudicial del mundo.
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Tercera causa ,, tener los pies húme­

dos, lo cual con frecuencia ocasiona 
cólicos, inflamaciones de pecho, cólera 
morbo, etc. Con respecto áesto, deben 
cuidarse mucho los personas que no 
están acostumbrados á tener los vesti­
dos ni los pies húmedos. Lo mejor que 
])odemos aconsejarles en este caso es 
que se laven los pies eon agua tibia, y 
si estuviesen muy mojadas que tomen 
un baño general.

Cuarta causa, el sereno ó aire de la 
noche. El sereno que cae abundante­
mente después del calor del dia, hace 
(¡ue el principio de la noche sea mas 
perjudicial que el tiempo frió: los viaje­
ros, los artesanos, cuantos están es- 
puestos al calor del dia y las personas 
delicadas deben evitar el sereno con el 
mavor cuidado.

Quinta causa, las camas húmedas. 
Debemos guardarnos de dormir en las 
camas que las familias reservan para 
los huéspedes, á menos que mientras 
no los haya duerman en ellas los cria­
dos ú otras personas. Las camas colo­
cadas en habitaciones sin lumbre, son 
peligrosas, y los viajeros deben hui- 
de ellas como de la peste. Un viajero 
que llega mojado y transido de frió, no 
restablecerá la transpiración sino por 
medio de una buena lumbre, de bebi­
das alcohólicas y de una buena cama.

Sesta causa, las casas húmedas. Na­
da mas perjudicial que las casas situa­
das en terrenos liúmedos y cenagosos. 
Los cuartos bajos, y los principales de­
ben tener mucha elevación. Se procu­
rará no habitar en casas acabadas de 
construir, sea por causa de la humedad,

sea por el olor que producen el yeso, la 
cal, las pinturas, etc. El asma, la con­
sunción y las afecciones pulmonares tan 
comunes en los que trabajan en la cons­
trucción de edificios, prueban suficien­
temente lo mal sano de las casas aca­
badas de construir.

Sétima y última causa, de la supre­
sión de la transpiración, el paso repen­
tino del calor al frió. Nadie se constipa 
mucho sino se halla caliente; cuando 
lo estamos, nos conviene abrigarnos 
bien para salir al aire, cuidado que so- 
)rc todo recomendamos á los artesanos 
y trabajadores, como asimismo que no 
duerman al aire libre, ni beban licores 
frios y flojos cuando esten acalorados. Si 
la sed les atormenta, pueden mascar fru­
tas , o plantas acidas que la naturaleza 
nosofrece por todas partes. Un sorbo de 
agua mantenido en la boca y arrojado 
en seguida produce el mismo efecto. 
Puede también añadirse un bocado de 
pan á este sorbo de agua, lo cual toda­
vía mitigará la sed con mayor seguri­
dad y con menos riesgo.

Concluimos repitiendo que es indis­
pensable si queremos cortar los consti­
pados guardarnos con el mayor cuida­
do de pasar súbitamente del calor al 
frió, mantenernos en una temperatura 
igual mientras sea posible, y en la hi­
pótesis contraria, enfriarnos por grados.

Tiempo que viven aigtmos animales.

La vida del oso rara vez pasa de 
veinte años.

El perro y el lobo viven veinte años.
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La zorra de catorce á diez y  seis.
La edad ordinaria de los gatos son 

diez y siete años.
Una ardilla, una liebre ó un conejo 

de cinco á ocho años.
Los elefantes, según dicen, viven 

hasta cuatrocientos años.
El rinoceronte cincuenta años.
Los caballos pueden llegar á la edad 

de setenta y dos años; mas por lo co­
mún no viven mas que  ̂eintc y cinco o 
treinta.

El camello suele llegar á los cien 
años.

En Viena murió un águila de ciento 
cuatro años.

Los cuervos suelen pasar de los cien 
años, y los cisnes de los trescientos.

Una tortuga vivió mas de ciento no­
venta años.

Los pelícanos y los ciervos viven 
largo tiempo.
.  El carnero por lo reguiar no pasa de 
los diez años, y la vaca de los quince.

REVISTA DE MODAS.

El pantalón, hasta hoy usado única­
mente como pieza de abrigo, se ha in­
troducido en los trajes de baile , para 
los cuales se hacen elegantes pantalo­
nes á la turca cerrados al tobillo con un 
brazalete de plata. Esta moda tiene por 
objeto protejer la pierna contra las in­
discreciones del -vv'als y de la polka.

No carecen de gracia y hacen muy 
buen juego con los pantalones ála  su¡- 
tana (este nombro de importación asiá­
tica se les ha dado), unos borceguíes 
ó coturnos de raso blanco abrochados
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hasta la punta del pie con dos cordones 
entrelazados.

Como las tendencias masculinas rei­
nan y se proj)agan, el chaleco se ge­
neraliza, de suerte que para una señora 
es ya de indispensable necesidad. Las 
jóvenes se han habituado á ól tan pron­
to y fácilmente, que no podrán conso­
larse de su pérdida el dia que cambie 
la moda.
• El chaleco se lleva á discreción, al­

to, en forma de chal, abotonado hasta 
el cuello, medio desabrochado ó des- 
abrocliado del todo.

El chaleco abierto ha puesto en mo­
da el camisolin enteramente igual á la 
camisa de hombre, sin mas diferencia 
que el cuello lo forman dos pequeñas 
puntillas de encaje.

El corte de los vestidos ha sufrido 
una im])ortante modificación que ha ob­
tenido los aplausos de todas las perso­
nas de Í)uen gusto. Hablamos de la su­
presión de la punta en los vestidos cer­
rados hasta el cuello, conservándose 
sin embargo en los abiertos y escotados.

En cuanto á sobretodos y mantele­
tas, la Mainteiwn y  la Bretona siguen 
triunfando de todas sus lávales, aun de 
la Carmelita , la mas fuerte de sus ene­
migas, y mereciéndola protección del 
mundo elegante.

En Francia el imperialismo principia 
á introducirse en los dominios de la mo­
da , cuyo imperio sigue el inllujo de las 
modas del Imperio. Ya se habla con to­
da seriedad de la resurrección del Vit- 
choura, y  para celebrar su vuelta al 
mundo, se pretende darle cierto aire 
juvenil adornándolo con plumas.
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Pasemos á los tocados. El mas en 
moda es el pufo, adorno que hizo las 
delicias de nuestras abuelas, y hará á 
estas horas las de sus nietas. ¿Y  qué es 
el pufo? se nos preguntará. Un adorno 
de blonda en forma de concha con la­
zos de cinta destinados á reemplazar las 
trenzas de los cabellos desterradas re­
pentinamente, no sabemos por qué. 
Por ambos lados, pasa por los bandós 
una pluma que viene á caer sobre la 
oreja, y unos lazos de cinta cuyas pun- 
nas bajan rozando los mejillas y flotan 
sobre el cuello. Pero lo que forma toda 
la gracia, toda la coquetería, todo el 
capricho del pufo, es la inspiración, el 
genio, cosas que por desgracia no pue­
den anaüzarsc.

Bien quisiéramos hablar de otros pei­
nados y adornos; pero nos falta espa­
cio, y nos vemos precisados á ocupar 
el ([lie nos queda con otros objetos.

La capota Pompadour, es una divi­
na mezcla de crespón, terciopelo aca­
nelado, blonda y capullos de rosa; los 
sombreros de íieltro se adornan con un 
sencillo terciopelo ancho. Otro hemos 
visto de terciopelo y paja de arroz, al 
cual pertenecen de dercciio los honores 
de la estación. El ala es de terciopelo, 
y lleva al borde una cinta de paja de 
unos dos dedos de ancha. Una esterilla 
de dicha paja en forma de media luna, 
y guarnecida por arriba y abajo con 
una puntillita, divide la copa del ala: 
el bavolet mezclado con paja y tercio­
pelo ; á los dos lados una pluma, mitad 
blanca y mitad del color del terciopelo; 
en la parte interior del ala dos ranú- 
lletcs , blanco el uno y de color de rosa
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el otro, adornados con cintas de los 
mismos colores, pero en orden inverso, 
es decir, el blanco con cinta de color 
de rosa , y  el de este color con cinta 
blanca, y atados con un ancho encaje.

Este es el retrato mas fiel que he­
mos podido hacer de tan hermoso som­
brero; pero le falta lo que á todos los 
retratos, la vida. Es preciso, pues, que 
en el buen gusto y en la habilidad de 
las manos, las flores, las plumas y las 
cintas adquieran animación y vida, y 
no sean cosas insensibles.

Los objetos de pelo son de última 
m oda, y en nuestro concepto con ra­
zón. Porque en efecto, ¿qué arte pue­
de ser mas agradable que aquel que 
uno la elegancia á los sentimientos del 
alma, y hace que un objeto de lujo sea 
al mismo tiempo un recuerdo y  una 
prenda de afecto? Con este doble titulo 
los dijes de pelo se recomiendan al 
am or, á la amistad, al respeto y  á lo­
dos los sentimientos que forman el pla­
cer del alma y las delicias del corazón.

ESPLICACION DE LOS DIBUJOS.

Núm. 1. Mitad de un cuello bor­
dado á trencilla. En nuestro número 
próximo daremos este dibujo entero y 
una larga esplicacion teórico - práctica 
sobre esta clase de bordado.

Núm. 2. Sombrilla hecha á gan­
chillo con hilo de Escocia, ó de la 
marca G. B. número 110. También 
puede hacerse con seda del color que 
se quiera, según el gusto de la persona 
que haya de usarla.
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